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Fragmentos
para una historia

de la lengua alemana

ENRIQUE ALEJANDRO VELASCO-CASTILLO

EL ALEMÁN

l dos de febrero de 1786, en la ciudad de Calcu-

ta (India), el filólogo, jurista y polígloto inglés 

sir William Jones (1746-1794)1 conmocionaría 

a los estudiosos de las lenguas europeas. En su discurso 

con motivo del tercer aniversario de la fundación de la 

Sociedad Asiática de Bengal, sir William sugeriría una 

noción que habría de transformar para siempre el estu-

dio de la filología y sentaría las bases para el desarrollo 

de la lingüística comparativa moderna. Se trataba de la 

afinidad existente entre el griego, el latín y el persa con 

el sánscrito, la lengua más antigua conocida hasta en-

tonces.

La lengua sánscrita, sea cual sea su an-

tigüedad, es poseedora de una estructura 

maravillosa. Más perfecta que el griego, 

más copiosa que el latín, refinada de mane-

ra más exquisita que cualquiera de las dos 

y dotada, sin embargo, de una afinidad más 

fuerte con estas últimas –tanto en las raí-

ces de los verbos como en las formas gra-

maticales– que la que el mero azar podría 

haber producido. Tan fuerte, en efecto, que 

ningún filólogo podría examinar las tres sin 

E concluir que tienen su origen en una fuente 

común, la cual tal vez no existe ya. Existe 

una razón similar, aunque tal vez no tan fir-

me, como para suponer que tanto el gótico 

como el celta, si bien entremezclados con 

idiomas muy distintos, tuvieron un mismo 

origen en el sánscrito, y que el antiguo per-

sa podría ser añadido a la misma familia, si 

éste fuese el lugar para discutir cuestiones 

concernientes a las antigüedades de Persia 

(sir William Jones, 1967).2

Sir William, al establecer un origen común para el 

griego, el latín y el persa, dio el empuje definitivo a lo que 

1  Sir William, que no debe ser confundido con su padre, el matemático 
también llamado sir William Jones, fue desde joven una suerte de prodi-
gio lingüístico. Conocía a la perfección trece idiomas, incluyendo grie-
go, latín, árabe y persa, y era capaz de comprender otros veintiocho. The 
Royal Asiatick [sic] Society of Bengal, como se conocía inicialmente a 
la Sociedad Asiática, fue fundada por él.

2  Huelga anotar que otros estudiosos de las lenguas orientales, entre ellos 
el holandés Marcus Zuerius van Boxhorn (1612-1653), habían sugerido 
ya a mediados del siglo XVII la afinidad de algunas lenguas europeas con 
el escita, una lengua indo-irania. Sin embargo, sus ideas no fueron explo-
radas con más profundidad por los estudiosos de su tiempo. La traduc-
ción del fragmento citado es nuestra.
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se convertiría en el método compa-

rativo de la lingüística moderna. 

Sus intuiciones habrían de ser con-

firmadas por el filólogo y lingüista 

alemán Franz Bopp (1791-1867), 

quien, en un estudio publicado en 

1816, habría de establecer de ma-

nera definitiva los vínculos entre el 

sistema de conjugación del sánscri-

to y aquellos del griego, el latín, el 

persa y las lenguas germánicas. Es 

de este último grupo del cual deriva 

el alemán moderno.

En el método comparativo, los 

lingüistas buscan establecer corres-

pondencias regulares entre sonidos, 

basados en lo que se sabe acerca de 

la forma como los lenguajes cam-

bian a través del tiempo. De este 

modo es posible establecer hipóte-

sis acerca de la posible naturaleza 

del lenguaje ancestral común a las 

lenguas que se someten a compara-

ción. Es por esto que la contribución de sir William y sus sucesores intelectuales es tan im-

portante para establecer el origen de la lengua alemana y de la filología moderna, pues per-

mitió a los lingüistas reconstruir los rastros que dieron origen a las lenguas europeas. Así, a 

mediados del siglo XIX, los estudiosos de las lenguas comenzarían a hablar de las “lenguas 

indogermánicas” como de una “familia lingüística” común. Posteriormente, Bopp y otros 

estudiosos, al establecer que los vínculos con el sánscrito no son exclusivos de las lenguas 

germánicas, sino que son característica de casi todos los idiomas de Europa, darían lugar al 

término que se utiliza en la actualidad: el de “lenguas indoeuropeas” derivadas, a su vez, de una 

lengua hipotética proto-indoeuropea.3 Si seguimos la tipología lingüística definida por Wilhelm 

von Humboldt (1767-1835, hermano del naturalista Alexander von Humboldt) y Friedrich von 

Schlegel (1772-1829), el alemán es, como el latín, una lengua flexiva, es decir, que hace uso de 

prefijos o sufijos para incluir información acerca del caso, el número y el género en la oración. El 

alemán posee a su vez rasgos polisintéticos, permitiendo la construcción de palabras compuestas 

de extensión ilimitada,4 por lo cual se la considera una lengua especialmente apta para dotar de 

precisión al lenguaje filosófico. Un ejemplo extremo de esta característica es la palabra oficial 

Rindfleischetikettierungsüberwachungsaufgabenübertragungsgesetz (que traduce algo así como 

“Ley sobre la transferencia de las obligaciones de vigilancia del etiquetado de la carne de vacu-

no” y abreviada, para efectos prácticos, como RflEttÜAÜG), acuñada por el Parlamento del Es-

3  Influenciado tanto por la filosofía histórica de Georg Wilhelm Friedrich Hegel como por las ideas 
emergentes en la biología de la época, el lingüista alemán August Schleicher (1821-1868) propuso 
en artículos publicados hacia 1853 su “teoría de árboles genealógicos” (Stammbaumtheorie) para 
expresar gráficamente las relaciones evolutivas entre las distintas ramas de una familia lingüística, 
analogía que es utilizada aún en la actualidad.

4  Ver también König y Paul (1994).

WILLEHALM [FRAGMENTO].
WOLFRAM VON ESCHENBACH. MANUSCRITO EN PERGAMINO.  1270 - 1275

118 - Chuana
# 4.635.000
< Sudáfrica y Botswana.

119 - TOBA O TOBA BATACO
# 4.580.000
< Indonesia (Isla de Sumatra).

120 - BUGUINÉS
# 4.540.000
< Indonesia y Malasia.

121 - NORUEGO
# 4.444.000
< Noruega.
> Canadá, Ecuador, Emiratos Árabes Uni-
dos, Estados Unidos y Suecia.

122 - CHONGA
# 4.250.000
< Mozambique y Sudáfrica.
> Swazilandia y Zimbabwe.
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tado Federado de Mecklemburgo-Pomerania Occidental y 

seleccionada por la Sociedad de la Lengua Alemana como 

una de las “Palabras del año 1999”.5

De las diversas ramas que conforman el árbol ge-

nealógico de las lenguas indoeuropeas, el alemán se 

ubica en el grupo de lenguas germánicas occidentales6 

de las cuales hacen parte a su vez el inglés, el neerlan-

dés,7 lenguas escandinavas como el danés, el noruego 

y el sueco, el frisón y el feroés, así como una multi-

tud de dialectos locales.8 La “ley de Grimm”, o “pri-

mera mutación consonántica germánica” (erste germa-

nische Lautverschiebung),9 describe la manera como las 

lenguas protogermánicas se separaron de las otras len-

guas indoeuropeas, a través de cambios graduales en la 

pronunciación de ciertas consonantes, creando de este 

modo con el tiempo hablas significativamente distintas 

a los dialectos que les dieron origen. Dicha ley indica, 

en rasgos generales, que las consonantes oclusivas /p/, 

/t/, /k/, /kw/ del indogermánico permanecen inalteradas 

en el latín o el griego, pero se convierten en /f/, /th/, /h/ 

en las lenguas germánicas. Por ejemplo, la palabra lati-

na pater conserva el sonido /p/ del indogermánico, pero 

corresponde a Vater (sonido /f/) en alemán estándar y a 

father en inglés. De manera análoga, las sonoras /b/, /d/, 

/g/, /gw/ del indoeuropeo se convertirán en /p/, /t/, /k/, 

/kw/ y las aspiradas /f/, /z/, /j/ se transforman en /b/, /d/, 

/g/ respectivamente.10 A partir del siglo III d.C., una se-

gunda mutación consonántica germánica tendría lugar 

en los dialectos del sur, es decir, el conjunto de dialec-

tos hablados por las tribus germanas occidentales y que 

ocuparon el territorio que corresponde al área de lo que 

hoy es Alemania, Austria y la Suiza germano-hablante, 

a saber, el alemánico, el bávaro, el franconio oriental, el 

franconio renano, el franconio de Mosela y el franconio 

medio. Los dialectos que no sufrieron esta segunda mu-

tación germánica se denominan “bajo alemán”, nombre 

común que se conserva a pesar de ser técnicamente im-

preciso, pues los dialectos del bajo alemán se encuen-

tran más emparentados desde un punto de vista lingüís-

tico con el neerlandés (cf. nota 5). Es por este motivo 

que un hablante del nororiente de Alemania tiene más 

rasgos de habla en común con un hablante flamenco de 

5  Véase Gesellschaft für deutsche Sprache e. V. (2005)
6  Todas las lenguas correspondientes a la rama germánica septentrional han 

desaparecido. Otrora hablado por las tribus godas, y en particular por los 
los visigodos de Europa central (Crimea, lo que en la actualidad corres-
ponde a Ucrania), el gótico resulta de grán interés, pues es el dialecto ger-
mano más antiguo del que se conservan fragmentos textuales, gracias a la 
traducción de la Biblia realizada por el obispo ario Ulfilas en el siglo IV 
d.C. (König y Paul, 1994). Otras lenguas de esta rama son el franconio, 
el lombardo, el visigodo y el vándalo, habladas en lo que en la actualidad 
corresponde a Francia, el área del río Danubio, la Península Ibérica y el 
norte de África respectivamente.

7  A pesar de que es común llamar a dicha lengua “holandés”, esto es inco-
rrecto. El holandés es un dialecto del neerlandés hablado en las provincias 
de Holanda meridional y Holanda septentrional, en los Países Bajos. Del 
mismo modo, el brabanzón es el dialecto neerlandés de la provincia de 
Bravante, así como el flamenco es un dialecto hablado en Bélgica. Como 
se verá, los vínculos evolutivos entre el neerlandés y el alemán son muy 
estrechos.

8  A pesar de su controvertida historia, el Instituto Lingüístico de Verano (SIL 
por su sigla en inglés) continúa publicando Ethnologue, una de las guías 
más completas de los idiomas hablados en el mundo. Según dicha publi-
cación, 449 lenguas y dialectos componen la Familia Indoeuropea. A su 
vez, la rama germánica cuenta con 53 lenguas distintas. Para más infor-
mación ver http://www.ethnologue.com/show_family.asp?subid=90017. 

9  Esta “ley” es llamada así en honor del filólogo, jurista y mitólogo alemán 
Jacob Ludwig Carl Grimm, el mayor de los hermanos Grimm (famosos 
por la compilación de fábulas para niños), quien en 1822 amplió y siste-
matizó los descubrimientos previos de Friedrich von Schlegel y Rasmus 
Christian Rask en relación con los cambios en la pronunciación de las 
consonantes que dieron lugar a las variaciones entre las distintas lenguas 
germánicas.

10  Una exposición detallada de la mutaciones consonánticas se puede en-
contrar en Wohlgemuth (1998), Young y Gloning (2004) y Boase-Beier y 
Lodge (2003). Ejemplos interactivos se hallan en la página web del pro-
fesor J. Lawler (1997).

DER RING. 
HEINRICH WITTENWILER.  MANUSCRITO EN PERGAMINO.1410.
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los Países Bajos que con un compatriota bávaro del sur de Alemania, y por consiguiente sus 

respectivos dialectos del alemán son mutuamente incomprensibles, por lo cual deben hacer 

uso, para comunicarse, del alemán estándar.11 La mencionada segunda mutación germánica 

establece de manera definitiva el origen de lo que en la actualidad conocemos como “alto 

alemán antiguo” (Althochdeutsch, c. 750-1050 d.C.).

Cabe anotar que el estudio de la lengua alemana no se ocupa de las fronteras políticas 

que separan el territorio considerado germano-hablante, sino que se prefiere hablar de fron-

teras lingüísticas, las cuales se pueden delinear de la siguiente manera: al norte el frisón y el 

danés; al este el polaco, el sorabo, el checo y el húngaro; el esloveno, el italiano, el roman-

che, el ladino y el friulano al sur; y al oeste el francés. Dichas fronteras lingüísticas corres-

ponden aproximadamente a los territorios de Alemania, Austria, la mayor parte de Suiza, 

Luxemburgo, Liechtenstein, el Tirol del sur en Italia, Alsacia y Lorena en Francia, ciertos 

condados del sur de Dinamarca y parte del territorio al este de Bélgica. Variantes del alemán 

se hablan, así mismo, en Polonia, Hungría, Rumania, Eslovaquia, Rusia, Estados Unidos, 

Brasil, Venezuela y Namibia, entre otros, para un total aproximado de 120 millones de ha-

blantes, de los cuales más de noventa millones hablan el alemán como lengua materna. De-

bido a la gran variedad de regiones y hablantes del alemán, no es posible considerar a esta 

lengua como una entidad unívoca. Se trata, entonces, de una lengua pluricéntrica, término 

que define a una lengua provista de diversas versiones estándar, situación que ocurre cuan-

do el lenguaje no coincide necesariamente con las divisiones políticas. En consecuencia, 

el alemán estándar posee tres centros principales, vinculados con las entidades políticas de 

Alemania, Austria, y Suiza. Sin embargo, las variaciones no corresponden con las fronteras 

entre dichos Estados y, como se ha mencionado ya, las diferencias dialectales entre una re-

gión y otra son insalvables, de no ser por la lengua estándar. Por ejemplo, cuando un hablan-

te de Alemania ve un programa emitido por la cadena televisiva 3SAT (que emite, junto con 

programación en alemán estándar, programas austríacos y suizos), es común que deba seguir 

lo que se dice a través de subtítulos, cual si se tratara de una lengua completamente distin-

ta.12 ¿Lengua alemana? En efecto, pero en una de sus 

múltiples encarnaciones dialectales regionales. En tan-

to que en Alemania y Austria los lenguajes locales se 

tratan como dialectos y rara vez hacen su aparición en 

los medios audiovisuales, el Schwyzerdütsch o alemán 

suizo es un habla dialectal que en ocasiones hace parte 

también de los asuntos oficiales y que, sin embargo, es 

rara vez escrita. Dichas variaciones dialectales son re-

flejo directo de la fragmentación de los diferentes Es-

tados que durante la Edad Media componían lo que en 

la actualidad es el territorio germano-parlante. 

Para salvar las dificultades inherentes a la frag-

mentación dialectal, un largo proceso de estandariza-

ción se dio a partir del siglo XVI, cuando el teólogo ale-

mán Martín Lutero (1483-1546) tradujo la Biblia a la 

11  Para más información a este respecto ver Boase-Beier y Lodge (2003); Stevenson (1997).
12  Una colección de trabalenguas en numerosos dialectos alemanes como la mantenida por Michael 

Reck (2004) permitirá al lector comprobar la distancia que separa a unos dialectos del alemán, de 
otros.

MARTÍN LUTERO 
(1483-1546)

123 - BICOLANO
# 4.250.000
< Filipinas (Luzón).

124 - CABILÉ
# 4.190.000
< Argelia.
> Bélgica y Francia.

125 - UMBUNDO
# 4.160.000
< Angola.
> Namibia.

126 - CHAN
# 4.140.000
< Myanmar y Tailandia.
> China.

127 - GANDA O LUGANDA
# 4.130.000
< Uganda.
> Tanzania.
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BIBLIA
DE LUTERO.
Edición de 1545.

KONRAD 
DUDEN.
AUTOR DEL

MANUAL DE

GRAMÁTICA

Y ORTOGRAFÍA

CONOCIDO COMO

DUDEN HANDBUCH

EN 1880.

lengua vulgar, con el fin de subvertir el poder de la Igle-

sia católica basado en el latín, entonces la lengua están-

dar de la filosofía natural y la teología. Lutero hizo uso 

tanto del lenguaje oficial de la Cancillería de Sajonia 

(que a causa de las necesidades administrativas era lo 

más parecido a una forma estándar en aquel momento), 

como del lenguaje popular de las calles y las plazas de 

mercado, con el objeto de producir una forma textual de 

la lengua que fuese comprensible por la mayor cantidad 

de personas posible.13

Tras los comienzos de fijación del habla alemana 

estandarizada, el siglo XVII vio surgir un movimiento pu-

rista como respuesta a la influencia del francés, el italia-

no y en menor medida el español. Los hablantes cultos 

(quienes veían con preocupación el uso creciente de pa-

labras extranjeras en la juventud, los mercaderes, e in-

cluso la soldadesca que combatía en territorio alemán 

como parte de la guerra de los Treinta Años) se esfor-

zaban a su vez por establecer el lugar del alemán como 

lengua cultural a la par con el latín, el griego y el hebreo, 

creando las primeras sociedades para la conservación de 

idioma.14

De este modo, cuando habla-

mos de alemán estándar, nos refe-

rimos por lo general a una forma 

de lenguaje que tuvo su origen en 

la necesidad de trascender las li-

mitaciones dialectales regionales 

y servir como vehículo de comu-

nicación y administración. Una 

forma que, además, fue en sus co-

mienzos principalmente escrita, 

y que sólo a partir del siglo XVIII 

comenzó a disfrutar de un relati-

vo consenso acerca de su uso.15 

Sería en el siglo XIX, con la publi-

cación del manual 

de gramática y ortografía de Konrad Du-

den (“Vollständiges orthographisches Wör-

terbuch der deutschen Sprache”, de 1880, 

mejor conocido como Duden Handbuch o 

“manual Duden”), que las formas ortográfi-

cas y gramaticales del alemán estándar ha-

brían de ser poco a poco vinculadas al habla 

cotidiana, a través de la instrucción escolar 

y el habla culta.

Así, lo que se conoce en la actualidad 

como Hochdeutsch carece de relación con 

el Althochdeutsch de la Edad Media, siendo este último un 

período histórico propiamente dicho de la evolución de la 

lengua. La expresión actual tiene su origen en el trabajo del 

profesor Theodor Siebs (1862-1941) quien fijó una serie de 

reglas para la correcta pronunciación de los actores en es-

cena en lo que aún se conoce y aplica como “Bühnendeuts-

ch” o “alemán de escenario”. Siebs basó su trabajo en los 

principios de la lengua escrita fijada en la Biblia luterana 

(del sur, o alta Alemania), y la pronunciación de la región 

que circunda a la ciudad de Hannover, al norte de Alema-

nia a pesar de que, paradójicamente, tal habla es conocida 

lingüísticamente como Niederdeutsch o “bajo alemán”.16 

Como ha escrito Helmut Richter: 

13  No fue un accidente que Lutero hubiese podido sincretizar 
el habla popular de la época con el lenguaje más formal 
de la escritura académica y administrativa. Como anotan 
Young y Gloning, los lugares donde se desarrolló la vida 
de Lutero están dotados de importancia lingüística: “Lu-
tero pasó sus años formativos cruzando de un lado a otro 
la frontera entre el alemán central y el bajo alemán… En 
otras palabras, Lutero tenía oído para percibir las diferen-
cias lingüísticas y la conciencia de la necesidad de comu-
nicarse de una manera que pudiese ser ampliamente enten-
dida” (2004: 205).

14  Young y Gloning (2004: 219).

15  En la periodización usada por Young y Gloning (2004), el alto alemán 
nuevo va desde c. 1700 hasta el fin del Tercer Reich, en 1945. A partir de 
ese momento, y hasta nuestros días, los autores hablan de alemán con-
temporáneo.

16  Por ese motivo preferimos el término “alemán estándar”, que sin embar-
go y desde el punto de vista performativo (es decir, lo que los hablantes 
de carne y hueso efectivamente utilizan en el habla cotidiana), es más 
bien distante a un estándar unificado.
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Para resumir, el alemán estándar de hoy es el lenguaje de los sureños con 

la pronunciación de los norteños –en principio una concesión razonablemente 

justa–. El efecto es, sin embargo, que el alemán del norte se encuentra por lo 

general más cercano al estándar (porque no se mezcla tan fácilmente con el dia-

lecto y por la preferencia de Siebs por la pronunciación del norte); observamos 

también que los regionalismos del norte se consideran con frecuencia como 

“más estándar” que los del sur (Richter, 2003).17

Como se puede ver, el proceso de desarrollo de una forma estandarizada de la lengua 

es, en el caso del alemán, particularmente problemático. El germanista encuentra incluso 

en la actualidad significativos problemas de clasificación: 

por ejemplo, hasta hace poco el yiddish o judeoalemán 

solía ser considerado un dialecto derivado del alemán, la 

mera transcripción de esta lengua en caracteres hebreos. 

Sin embargo, investigaciones recientes han demostrado 

que el yiddish es una lengua germánica oriental indepen-

diente, a la par con el inglés, el neerlandés, el afrikaans 

y, naturalmente, el alemán. Por tal motivo, no sorprende 

que sea Max Weinreich, uno de los más importantes estu-

diosos del yiddish, quien propone un criterio algo insólito 

para establecer la distinción entre las categorías de lengua 

y dialecto: “Una lengua es un dialecto con ejército y arma-

da” (Weinreich, 1945).

El siglo XX significará para la lengua alemana una 

sucesión de transformaciones de diversa índole: la caída del Tercer Reich y la derrota en la 

segunda guerra mundial harían dolorosamente visibles las arbitrariedades del régimen nazi 

incluso en el campo de la lengua como vehículo de identidad nacional.18 Tensiones políticas 

y sociales se derivan de la unificación de la República Democrática Alemana con la Repúbli-

ca Federal de Alemania a partir de 1990. El encuentro entre las modalidades discursivas de 

ambos Estados, Ossis y Wessis o alemanes del este y del oeste respectivamente, produciría 

un proceso de identificación, conflicto y síntesis entre las formas altamente politizadas de 

los unos, y las formas signadas por el influjo de los medios de comunicación y la publicidad 

en los otros, en un proceso que continúa en la actualidad.19 Por otro lado, y de manera análo-

ga al movimiento purista del siglo XVII, el auge del inglés como lingua franca internacional 

preocupa a algunos, del mismo modo que exige formas de adaptación de parte del estable-

cimiento lingüístico. Es en este contexto que, tras más de un siglo de incuestionabilidad, las 

reglas ortográficas establecidas por Duden y cristalizadas en el alemán estándar serían final-

mente revisadas mediante la reforma ortográfica (Rechtschreibreform) de 1996. Diez años 

17  Nuestra traducción.
18  Tan interesante como la historia de la lengua alemana es la historia de la tipografía gótica, que se 

asocia comúnmente en la actualidad con el régimen nazi. Un detallado estudio del desarrollo de la 
fuente Fraktur (conocida en el mundo anglo-parlante como “Black Letter”) muestra cómo, a pesar 
de que las variantes modernas de esta misma se consideraban la fuente alemana por excelencia, 
siendo preferidas desde el siglo XV a las fuentes romanas en el momento de imprimir textos para 
una audiencia germano-parlante, en 1941, con el objeto de simplificar el acceso a los textos del 
Reich para los hablantes no alemanes en los territorios recién ocupados, así como la instrucción 
escolar, el uso de la fuente fue no sólo prohibido de manera sorpresiva, sino que el origen de esta 
misma fue demonizado como “judío”. Ver Newton (2003).

19  Un estudio detallado de este fenómeno es el publicado por Patrick Stevenson (2002).

MAX WEINREICH

128 - ZANDÉ
# 4.080.000
< República Centroafricana, Repúbli-
ca Democrática del Congo y Sudán.

129 - KITUBA
# 4.000.000
< República Democrática del Congo y 
República del Congo.

130 - GEORGIANO
# 3.990.000
< Georgia.
> Armenia, Azerbaiján, Estados Unidos, 
Irán, Kazajstán, Kirguistán, Rusia, Tayi-
kistán, Turkmenistán, Turquía, Ucrania y 
Uzbekistán.

131 - DINCA
# 3.980.000
< Sudán.

132 - LUYÍA
# 3.980.000
< Kenia.
> Uganda.
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después, el debate acerca de la aceptación de dichas re-

glas continúa vigente. Los tradicionalistas, como es ha-

bitual, denuncian el influjo de los medios en el “habla 

juvenil”, o Jugendsprache, invocando avatares recurren-

tes en una discusión que, como la lengua misma, debe 

su origen y virtud al hecho de que es un habla viva y en 

constante transformación. Borges no se equivocaba al 

escribir que “quizá la historia universal es la historia de 

la diversa entonación de algunas metáforas”.20 La histo-

ria de la lengua alemana no es la excepción.
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